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l y . p hGazapera 92fO M O L
RIDACGIONT ADJnNMTRAGlOM; Corredera Baja de San Pablo, ÍOi principali

— Nostramo, ¿me presta su mercé cien duros?; :,i— Qye, Gazapo: ¿te has figurao tú que soy yo algún inglés, ó qué es lo que te has fi­gurao?— No, señor, nostramo, ni Dios lo permita, pero yo querría que me prestase su mercé siquiera cincuenta duretes -— Pero maldecío, si más que se vacíen toas las bolsas esquilaoras de España no se jun­tan cincuenta duros, cómo quieres tú que yo te n g a ..— Pues ello, aunque no sea más que vein­ticinco machos es menester que me largue su mercé. ' ,— Pues mira, solo de una manera te podré

complacer: dámelos tú á migantes y én se­guida te los doy yo á tí.' ' ‘ '— A y , tio Conejo de mi vida: antes no sé los puedo dar á su méfcé, pero después... no digo yo veinticinco d'ut'etés, ciento, quinien­tos. mil millpnes. ’ • '— [Atiza, hermano Gazapo! [Pues Vaya por dónde te ha dao hoy la chispa!— Conque... ¿No alija su mercé? Pues sepa que ahora mesmito voy á empeñar el borrico, y la chaqueta, y  lá bota grande.— Pero, demonio, ¿nos vasá dejar pérdíos? Di al ménos pa que vas á empeñar toas esas riquezas.— ¿Pues qué, no ha calo sn mercé en la cuenta toáVfa? Pues sepa su mercé que 4
Ayuntamiento de Madrid



l i  f l0  GOIfUO.mas de la casa de la señé Baldomera han puesto por 16 Madrí otras quince ó veinte casas pa jacér rico á tó el género humano. ¿Está osté? En unas dan el 300 por 100, en etras el 400, en otras el m ilenta.... Par fin, tío Conejo, que esta es la mar de dinero, y qne no pasa de hoy sin que ponga yo hasta el último ochavo mornno. ¿Está sn mercé ya des- Instrao?— Tú si que es menester que lo estés, her­mano.— ¿Pues qué encomeniente le encuentra su mercé al negocio? ¿No lo encuentra su mercé güeno?— Precisamente es ese el inconveniente que tiene para mí; que es demasiado gtteno. ¿No me haa dicho tú muchas veces en la taberna: — Tío Conejo, este vino empalaga de puro güeno? Pues cátate aquí nn negocio que también em­palaga de pnro güeno.— En largándonos á nosotros la monea— Pues ahí esta la dcftcultá. Mira, Gazapo, yo te voy á ajustar una cuenta, que te va á convencer de que es imposible que haya buena fé en esos préstamos.Vamos á prescindir de esas casas que dan el 3o, el 40 y hasta el 45 por 100 mensual; y vamos á reducirnos á doña Baldomera, que no da más qne el 30 y 100 reales de prima.Pues bien, supongamos vas á imponer 1.000 reales cada mes por espacio de diez meses consecutivos.En el primer mes impones 1.000 r s ., de los cuales te devuelven en el acto 300 rs. de réditos y 100 de prima, que son 400.A l hacer la imposición del segundo mes, cobras los 300 rs. de rédito del mes anterior, y unidos á los 400 que te devolvieron ha­cen 700; agregas 300, y ya tienes impuestos otros 1.000, mas 400 rs. que te entregan por réditos y prima de esto segundo mes.AI tercer mes haces lo mismo; pero ya en este no tienes que hacer desembolso ninguno, porque te dan 600 rs. de los réditos de los dos meses anteriores, mas 400 de réditos y

prima del segundo mes, componen 1.000 rs. que son los que impones.A l cuarto mes ya no solo impones los 1.000 reales, sino que te sobran 300, mas los rédi­tos y  prima.Y siguiendo de este modo, resulta que para imponer 10.000 rs. no has tenido que sacar del bolsillo mas que 1.300 r s ., y  que tras­curridos los diez me.ses te encuentras:— 1.* que tienes impuestos 10.000 rs. que puedes retirarlos el dia que te dé la gana; 2 .” que durante los siete últimos meses has recibido 1.800 rs ., y 3." que tienes una renta men­sual de 3.000 rs.Vamos á ver, hermano Gazapo: ¿crees tú que haya nada en el mundo capaz de dar este resullao? ¿Crees tú que 1.300 rs. pueden producir en diez meses 8 800 rs. ¿Crees tú posible qne 1.300 rs ., dados una vez puedan estar produciendo durante toda la vida á razón de 36.000 rs. anuales?— Carape, tio Conejo, que dice su mercé bien. Este es un negocio que rejelea de puro gtteno, y que es capaz de jacer escamón al esquilaor más bonachón del mundo.— Conque, vamos, y ahora ¿qué resuelves?— Ahora lo que resuelvo es que lo que se habia de llevar la señá Baldomera, se lo lleve la tia Geroma, porque eomo diee el refrán: «Más vale peleón conocío...»— Eso no lo diee refrán ninguno. Gazapo.— Pero lo digo yo, y á ello me atengo, tio Conejo. Mucho pesquis, hermanos, mucho del ojo; no se vuelvan las flores mañana abrojos.Mucha malicia, que no se atan los perros con longaniza.

Pu(no seuna e á exee des er pata, aeordi habidi mante de pal color I

Un dirigic pastor asunte tir á u po quí no es ustede
¡En

anfísl
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iL  n o eofouo..000 rs.
ís 4.000 os rédi-
{ue para le sacar ue tras­as:— 1 .* puedes 2.* que recibido ,a men-
srecs tú dar este pueden ]rees tú puedan vida í

I mcrcé de puro imon al
suelves? que se lo lleve refrán:
jazapo. igo, lio

Ahora salimos conque la do6a Baldomera no es ahí ninguna rana, sino toda una condesa, ó marquesa, é cesa por el estilo. Yanosfígu- rábames nosotros que no era rana, ni que se habia oaido de ningún nido, ni que acababa de llegar de las Alpujarras de manejar esparto; ya ncs lo figurábamos. Pues qué, ¿es capaz una cualquiera de apañar en unos pocps me­ses más de cien millones, sin dar la menor garantía ni responsabilidad?|A y, mi señora condesa!Con muy buenos vientos boga;■ veremos á ver después por dónde rompe la soga.
Pues señor, los sacristanes de Calahorra no se andan con chiquitas; lo mismo largan una excomunión que un garrotazo. Respecto 

i  excomuniones, creo que ya se habrán uste­des enterado de que hubo uno que metió la pata, precisamente cuando nadie se habia acordado de él. Pues bien: recientemente ha habido otro que, teniendo la devoción de mantener dos amas, ha arrrimado un manto de palos á una de ellas que la ha puesto de color del arco iris.Si á sus mismas sacristanas tan dulce trato les dan,¿qué harian... ¡cielos! qué harian con un pobre liberal?
Un obispo muy ilustrado y religioso ha dirigido al clero de su diócesis una notable pastoral prohibiéndole mezclarse en ningún asunto político. ¡Ah! Se me olvidaba adver­tir á ustedes que el ilustrado y cristiano obis­po que tan acertada détérmioacion ha tomado no es español. ¡Cá! £s francés. Entiéndanlo ustedes bien: es francés.

¡En buen compromiso ha puesto á los cer- 
antistas de Alcalá, el seflor Alvarez Guerra,

de Aleazarl Dicho señor aéaba ¿e publicar una hoja, en la que prueba que el ¿nico y verdadero Miguel de Cervantes Saavedra íaé hijo de Alcázar de San Juan, y que el 3 Íi-  
guel Cervantes, hijo áv Alcalá de Éenares, es un Cervantes de pega, cuyo segundo apellido no es Saavedra, siao de Cortinas., y que ni estuvo en Lepanto, ni escribió el Quijote, ni tuvo más celebridad que la casualidad de ser tocayo de su tocayo. Veremos cómo salen de este lío los cervantistas agraviados:

El alcalde de\¥iirres ha publicado ún bando prohibiendo! los vecinos de aqdétla lócalidad asomen las narices á las puertas de sus res­pectivas gazaperas, dadas las nueve de la no­che. ¡Bien hecho, hermanito alcalde!¡Gran bando se ha publicado! ¡Válganos Dios Itf qdé encierra el tal alcalde de Yerres debajo de la montera!
En Cádiz ha echado el Gobierno un copo, pescando eU él á todos los administradores subalternos y  estanqueros de la provincia. ¡Esto sí que es echar la tarralla!
Un sacristán va á publicar una historia con el título de Crónica de la peregrinación. Aquí tienen ustedes uua crónica que deberia publicarse con su cerrespondiente acompa­ñamiento de botellas, guitarras y castañue­las. De cualquier modo no dejará de ser cu­riosa la tal crónica, si se escribe con impar­cialidad.Se hará mención especial de jaleos y tragúeles, comilonas, gaudeamus y vivas á Cárlos siete.
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l i  no ^oNiuo.£1 ministerio de Fomento hs tomado una nueva ¿eterminacion para que sin más retraso sean pagados los maestros de escuela. Éste ministerio se parece á Gazapo, que por falta de buenas palabras no ha de quedar la cosa; nbora en las obras ya es harina de otro costal.Todos los dias decretos > y  órdenes á cual mejor; ; pero, los pobres maestros i cada dia están peor.

im posioion.en .la gazapera del Tío Úonejo.Sepan todos los hermanos de España y sus arrabales, que hay en esta gazapera dos esqnilaores frailes, dispuestos á recibir por mañana, noche, y tarde . cuanto oro, plata vieja^ y calderilla les manden.Darán un tanto por ciento como no lo ha dado nadie; es, decir, darán el quiebro y escaparán por el aire . dando mil gracias á'Dios, de que. pueden enjuagarse á costa de las hermanas y bonachones compadres.Conque asi, ya lo sabéis: á traer sin descuidarse, que os esperan impacientes y acosados por el hambre estos dos esquilaores; y teculomm in pah'e.

Conque vamos á ver: ¿va por fin á Cuba el ex-cabeci!la Míret ó no va? ¿Si? Vaya, hom­breóme alégre: más vale así, y pelillos á la mar. ¿Y se puede saber el cargo que lleva? Porque suponemos, que cuando ménos irá de general.Así podrá, si su puesto produce alguna rencilla, contestar á los leales haber sido cabecilla. ' ■
Dice E l  Cronista muy formal; hEl tren misto de Zaragoza ha descarrilado en Aran-  juez» ¡Tú si que has desoarrilao, hermanito. Se conoce que estás fuerte en geografía.Afucho pesquis, herinauito, no descarrile otra vez. que el tren que va á Zaragoza no pasa por Aranju'ez.
Barcelona es sin disputa una de las pobla-r dones en que más desarrollada está lá tn - 

dustria y el ingenio; y  por si no nos creen ustedes, allá va una prueba de ello. Hace linos dias se celebraba un bautizo en la ca­tedral: el acompañamiento no fuó numeroso, y el sacramento se administró en breve. Y  sin embargo... ¿Qué creerán ustedes que ocurrió? Pues ocurrió que mientras se hizo cristiano al niño, se hicieron esclavos cinco relojes de les asistentes, sin que fuese posible averi­guar por dónde ni cómo se habian evaporado.
En el convento de monjas de Tremp se ha efectuado un milagro. Babia una hermanita que estaba loca. Su familia solicitó y obtuvo del Papa la dispensa de sus votos. La loca sa­lió á la calle, y la locura se acabó como por encanto. Vamos, quó dicen ustedes: ¿es este un milagro, ó no lo es?
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pobla-r lá í» -s creen . Hace la ca- neroso, 
i. Y  sin icurrió? ristiano ojes de averi- porado.
p se ba rmanita obtuvo loca sa- >mo por ¿es este

%
£os (Modro8 de ánimas.

Aquí teneis, hermanitos, una itaágen verdadera,), escuálida y consumida, de los maestros de escuela. Alirad qué cáras tan tristes, y qué bocas Un abiertas,(Jiié «jos tan apagados y qué fachas tan bambrientas". M iradlos... ]ayl y  llorad: llorad llorad su miseria; llorad, á lágrima viva al contemplar tantas penas.En coiner piensan despiertos, y  con la comida sue&an, viendo entre sueños caer jamones, pavos, botellas, panes blancos, y porrones,, y  otras cien cosas diversas, que nunca son realidades,' Y siempre son quimeras.

Oid, oid sus lamentos: escuchad las tristes quejas que a llá ... desde el purgatorio, llamado también escuela, exhalan en su aflicción y hasta el ministerio llegan.— Oh señor exeeléntísimo, señor de gran excelencia, gran ministro de Fomento y  C . Conde por más señas: disponed que nos socerran en nuestras hambres inmensas, y  que tapen nuestras becas con un cacho de ternera.Si así lo hacéis, gran señor, que Bios premie á su excelencia, y si caso no os hacéis como nos vemos se vea.Amen.
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I L  m  « Q N liQ .
Osrtft de Ossspo al saoriatau de Hiera.Bermanito Seculornm: ya me tienes de gQelta de Boma, y en esta gazapera pa lo que gastes mandarme, qoe me lo beberé con ma­cho gusto y ñaa reluatá, «orno me toca de deTociei. Amen.Sabrás, bermanito Apaga-relas, que me be acordao mucho de tí eu mí peregrina es- pedición, porque hubieras pasao quince días que ni de novios. ¡Carape, bermanito, y lo que nos bemos divertíol Calcula tú, que he­mos estao á tres comías calientes diarias tós los dias, y  la bebía á caño suelto; de modo que hemos pescao cá jaramago como la copa de un pino, y además, que iba una baraja de bermanitas capaz de resucitar á un maestro de escuela. De modo que liemos armao una de guitarrazos y de tonás que nos chupamos los déos. Y has ^e saber que, como nos ha que­dan buen gusto de boca, estamos ya apañan­do otra romería, y ya te avisaré cuando sea pá que té vengas y echemos otra cana al aire, y . . .  ¡viva la Pepal Aunque ahora que recuer­do quizá tá no quieras salir de tu gazapera, en la que tan gUena vida te rapas. ¡Carkpe, bermanito Vinajeras, y cómo entiendes tú la abuja de marearl ¿Quién te tose á tí con tu sacrestía, tu secretaría del Juzgao de paz, tu notaría eclésiastica, y por añadiura organis­ta, maestro de música, sastre?... ¡y poco sas­tre que estás túl No faltaba más sino que tu­vieras algo de sacamolero , comadrón y em- pleao de consumos. ¡Vaya un estuche apañad Haces bien, bermanito: le que es menester es que te lleves bien con el pater, no vayas á hacer como el sacristán de Almadenejos, que sobre si arde ó no arde la lámpara, es raro el dia que no se aporrea los morros con su pa­ter. Ná: tu peina al tuyo, y píntale la fiso­nomía del rostro del semblante de la cara, y pottlo que paezca una rosa, y ná más.Y  si per ese lao te se asaba la veta, haces lo que mi compadre el sacristán de Liria, que ha camelao á unas doscientas bermanitas que

le sueltan eá semana dos cuartos, y  cá mes una libra de aceite: de modo qne mi compa­dre se rapa una vida y  se da un lustre qne ni un eabeoilla.Bermanito Repica: sabrás qne le qne hoy está más de moda entre nosotros los sacrista­nes, son las bermanitas endemeniás y émbrn- jás, porque has de saber que tenemos nos­otros la gracia de Dios pa sacarles del buche á las bermanitas tos diablos y los brujos; y á unas se los sacamos por los 'pies, y á otras por la boca; por fin á cá una se le sacan por donde se puede ¡y has de saber que estos es­pectáculos avivan la fé, y menudean las li­mosnas, y . . .  por fin, que no se pierde ná! ¿Estás tú? Y  si no que lo digan las que hay embrujás tós los dias en Estella, dende que nos echaron de allí los picaros liberales: que Dios haga que se vean tós ellos como los no­vios de Cartagena. ¿No sabes tú lo que les sn- cedió? Pues has de saber, que una novia, ya jamona y algo llueca por añadiura se enamoró de un pollo murciano; y pá entregarse más libremente á sus diálogos amorosos, se fueron á dar un paseito á orillas del mar: y calcula tú cómo irían de Acaramelaos, que cuando ménos se acordaron se encontraron en el mar y con el agna hasta las narices: de modo que se pegaron el remojón ache, y se les. enfrió el amor en tales términos qne cá uno escapó por sn lao, y no ha habió quien los gllelva á enfrontilar.Bermanito Guisopo: sabrás qne ahora te­nemos vara alta tós los sacristanes, y no ga­llea na die más que nosotros, ni se hace en toa España y sus arrabales más qne le que nos de la realísima y  alcornoquefla gana. De modo que si te se ofrece alguna cosa por gorda que sea, no tienes más quo guiñarme la oreja, y ya me tienes sirviéndote. ¿Entendiste la toná? Ea, pues, quéate con Dios: dale un abrazo empechugao á cá pipa de las que hay en el Molino del R e y ... (¡Ay, ojalá que en vez de estar ea ese molino estuvieran en esta gaza­pera!), y  dándole un mordisco á la parienta
Pare acnerd' contra que toe
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U  no GORSJO.:á mes ompa- re qne
le hoy rista- mbru- I nos- buche s: y á i otras an por os es- las li­le ná! le hay le que s: qne as no- es su- ia . ya amoró ie más fueron lalcula uando el mar lo que frió el sscapó elva á•a te­lo ga- ce en ue nos modo [a que eja, y toná? ibrazo en el rez de gaza- 'ienta

en el cogote, manda tó el vino que quieras á tu primo y esquilaor. G a z a p o .

Aquí lo teneis, hermanos; llegó ya el dichoso mes que empieza con Todos Santos y acaba con San Andrés.Mes en que el vino se pasa de la tinaja al tonel, y las candelas de llama con gusto se ven arder; y  como dice el refrán, cada cual mata su res.Mes en qne, á más de las hojas, caen otras cosas también; veremos en el presente á quién le toca caer.Mes ansiado, en que las Górtcs se van á abrir otra vez, y  si Dios no lo remedia nos traerán algún belen. Hermanitos, mucho ojo, y vivamos para ver las cosas que en treinta dias nos traerá el dichoso mes.
Parece que en Castellón se han puesto de acuerdo todos los partidos políticos liberales, contra tres docenas de personas, que son las

cen con qué cuerno hieren estas tres decenas de personas, pero suponemos que serán sa­cristanes, en cuyo caso aplaudimos de todas veras la unión de los liberales.Duro con ellos, hermanos, no cejeis en el empeño, y acábese de una vez ese mando alcornoquefio.
En Esquirlas (Toledo) han tenido aquellos hermanitos una idea feliz. Enterados de que habla en Madrid una doña Baldomera que daba el 365 por i 00 al año, echaren sus cuentas y dijeron; — ¿Qué tanto por ciento sacamos nosotros de nuestros bienes, des­pués de estar trabajando como moros du­rante todo el año? ¿Un 6, un 8, ó un 10 por 1007 Pues á venderlo todo, y á doña Baldomera con ello , que. ella se cuidará de hacernos ricos en poco tiempo, mientras nos estamos nosotros tendidos á la bartola. — Y como lo dijeron lo hicieron. lian  vendido sus mieses, sus aperos de labor, sus mue­bles y sus propiedades, y han acudido con el producto de todo ello á doña Baldomera, declarándose desde entonces en la más abso- uta huelga, sin que hayan bastado á sepa­rarles de su propósito ni las advertencias de as autoridades, ni los consejos de las perso­nas sensatas.Ya vereis, hermanitos, que los doblones se os van de entre las manos por bonachones, y Dios no quiera que os deje un mal recuerdo la Baldomera.

E l Tiempo, periódico archimoderado, ase­gura que en la unión está la fuerza. Somosque todo lo dirijen y mangonean. No nos d i-  de la misma opinión; y miren ustedes por
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l i  fio  Goniio.
I-A donde El Tío Conejo y £ l  Tiempo kam reñido á ser de una misma opinión.Si en la unión está la fuerza, unámonos, hermanito;7  unidos conseguiremos que se me cure el granito.

c 4 .

CANTARES.Esta noche he sofiado que Baldomera viajaba con Gazapo en la perrera.¡Olé, salero!no echarás muchas galas con mi dinero.

¿Queréis hacer un viaje alegre y divertido por cuatro reales? Entrad en cualquier libre­ría y  comprad por una peseta el nuevo libro que acaba de publicar en su linda biblioteca el editor D . Urbano Manini.Titúlase Siete semanas en burro, y es de­bido á la ploma del festivo autor D . Do­mingo de Santoval.
E l Parlamento deja traslucir su buen deseo formando y publicando candidaturas de nue­vos gabinetes, en las que figura todo lo más escogido y neto de extrema moderación. Pues no nos asustas con tus hombres, hermanito 

Parlamento-, porque has de saber, que peor que lo que estamos no podemos ya estar, ni pueden ser las alas más negras que el cuervo. ¿Estamos? De modo que venga de ahí.

Hay en Madrid una casa donde se pesca sin anzuelo ni caña cu auto se acerca.Y  los millones, se van dejando en ella los bonachones.
Gazapo y Baldomera se han convenido, en liar el petate con lo reunido.Y  así una noche se llevará el diablo los dos en coche.EL Tío COlVEJOPeriódico scínanal, satírico, político, que pasa de cas taüo oscuro, y Fray SAbtrto, coleCciOn de acertijos, charadas, etc., elc.—Se publican una vez á ,1a semana cada uno.—Precios de suscrieion á los dos periiMicos'. S rs. trimestre, pagados anticipadamente, en laTledac- cíon i  remitidos por el correo.eu selles, de franqueo d« de diez céntimos d*' peseta. Wo se reciben' sellos de guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera 0aja, 10. principal izquierda.

í Rt e  d e  h a c e r  y  d e s c i f r a r  c h a r a d a s ,n  logogrifos, geroglíficos, saltos de caballo, acer­tijos, rompe-cabezas, luarañas, enigmas, proble- ¡ mas, fugas y demás menudencias por el estilo.
Ni puede dolerme más, ni ponerse peor el grano, y venga ya lo que venga no me has de asustar, hermano.

PA PA -R 0T A  Ó AMORES DE UN BANDOLERO, VJdrama de carácter andaluz, en tres actos y en verso, orimnal de Luis Maraver y Alfero.Se venden estas obras en la Administración de E l  Tío  C omejo,  Corredera Baja, núm . 20, princi­pal, al precio de i  rs. ejemplar.MADRID: 1876.Imp. de Pedro Puflca, O rreiew  Baíi, O ,

— ¡M Gazapo, encuenf -lA  que tó mercé i por las yo y micigarroblanca, su mere compad le dije, hay uDi go? Y u ni silla, nasa: n
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